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A ~u regresos~ k nombra gc re nt ~ tle 
la F~ (kración de Cafeteros\' se rá re­
prese ntante a la Cámara. Problemas 
de -.a lud. q ue lo aquejaba n desde 
Europa. amé n del sujcidio de uno de 
sus hijo . se suma n a las q uerellas y 
compete ncias po líticas. a la inco m­
pre nsió n y al chismo rreo. hacie ndo 
mella e n su desempeño. Se distancia 
poco a poco de la políticn y de la cá­
wd ra y muere en 1940 , dejando e n 
sus tc..:sis un impo rtante legado al par­
tido liberal. ScgLÍn el biógrafo. el li­
bera lismo lo o lvidó rcípida me nte. 
despreciándolo co mo un inte lectual 
incó modo. una piedra en el zapato. 
Ló pcz nunca tragó e nte ro. y sus crí­
ticas. artículos y ensayos hacían ve r 
al part ido de forma pe rmanente los 
erro res e incapacidades. A lgunos lo 
acusaro n de iz quie rdista. o tros de ser 
de de recha. muchos lo criti caro n y se 
o pusie ro n a sus refo m1as. de forma 
tal que la gran fama y fortuna gana­
da con su trabajo e n Antioquia y re­
fo rzada como cónsul e n E uropa se 
derrumbó en escasos cin co años. 

Su tí/rima t•olunrad de ser em erra­
do no en un cem enterio católico, 
sino en el sitio que él consideraba 
In realización máxima de sus pro­
f ecías. el Tún el de la Quiebra, f ue 
el exrrem o gesro de rebeldía y osa­
día de quien n o se doblega ante los 
po tleres de esre m undo. E l m ural 
de Pedro Nel G ómez sobre su en­
tien ·o simboliza, además, la gran ­
deza de los h éroes del trabajo de 
origen n eramence popular. Conse­
cuem em enre. el hech o de que los 
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Rigor investigativo 

Los caminos a l río Magdalena. 
La frontera del Carare ~· del Opón, 
176o-t86o 
A n s t i d es Ram os Pe1iuela 
Ediciones Instituto Colombiano de 
Cultura Hispánica . Bogotá. 2000. 

178 págs. 

E l estudio emprendido po r Aristides 
Ramos Peñue la. licenciado en his­
to ria y socioeconomía, está ce ntra­
do en el proceso de colonizació n y 
e xplo tació n econó mica llevado a 
cabo e n la región no rorie nta l de l 
país. la cual compre nde los actuales 
departame ntos de Santander y Nor­
te de Santander. durante los años de 
1760 a r86o. proceso éste cuyos re­
sultados sigue n incidiendo hasta e l 
día de hoy en el destino y desarro llo 
de esta región. E n L os caminos al 
río Magdalena, el libro más reciente 
de Ramos, se ofrece una prolija des­
cripción de la historia de una regió n 
particularme nte rica en recursos na­
tu rales y. como tal. objeto de varia­
dos intereses económicos ligados a 
e lla. Estos dos factores: abundancia 
de recursos e intereses econó micos 
sobre los mismos, dete rminarían lue­
go la apertura y posterior colo niza­
ció n llevada a cabo po r las gentes de 
la citada regjó n nororiental sobre las 
tierras bajas, en una zona específica 
de no minada en el estudio como la 
fro ntera del Carare y del Opó n. El 
té rmino f rontera, aclara Ramos, se 
de fine "como la margen de una co­
munidad de colonos con una densi-
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dad J e Jc.)S o varios habitantes por 
milla cuadra .. . Esta zona. adem<lS del 
rc.)lc ncial ~.:conómico que represen­
taba. ofr~.:cía al mismo tie mpo una 
impo n a nt e s ituació n es trat é gica. 
como era la de constituir la zona de l 
Carare el punto idea l para la cons­
trucció n de un puerto sobre el río 
Magdalena . lo cual habría de permi­
tir en e l futu ro rcernplazar el viejo 
pue rto de Ho nda. ruta o bligada del 
comercio que se hacía con la regió n 
no rte de la costa . co ncre ta mente. 
co n Cartagena. La apertura de l puer­
to del Carare no só lo acortaba de 
forma significativa la dis tancia con 
Cartagena y la costa en ge neral. sino 
q ue . como se demuestra en e l libro 
de R a mos . es t a b lecía un nue vo 
vínculo comercial ligado a la regió n 
c undiboyacense . principal abas­
tecedo ra del trigo que se producía 
e n Boyacá en la po blación de Villa 
de Leiva. Ya a mediados de l siglo 
XVIII las provincias no rorientales 
habían establecido comunicación a 
través de ca minos con Mompox, 
Cartagena y Santa Marta. En la se­
gunda mitad de l siglo XIX se inicia 
un proceso de poblamiento masivo. 
pues la estratégica posición de la re­
gió n no sólo ligaba a las me nciona­
das ciudades a la actividad come r­
cial que re presentaba también una 
ruta comercial que integraba al Ca­
ribe. En el capítulo 1, "Eco nomía y 
població n", se describe inicialme n­
te la posición geográfica del depar­
tamento de Santander y se hace un 
recuento breve sobre los antiguos 
pobladores indíge nas de la región, 
tanto de aque llas e tnias que ocupa­
ban la zona selvática del bajo Mag­
da lena como también de las que ha­
bitaban la zona andina , la s que 
contribuyeron de manera más deci­
siva al futuro mestizaje que se dio 
en la región nororiental a partir de 
la Conquista y durante todo el pe­
riodo de la Colonia. Tempraname n­
te se fundan los primeros asenta­
mientos coloniales (Vélez, 1539, y 
Pamplona, 1549) y se da comienzo a 
la explo tación masiva del oro, del 
cual e xistían numerosas minas en la 
zona andina, lo que, como anota 
Ra mos, " de terminó el eje funda­
mental que configuró social y espa-
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cialmente el territorio santanderea­
no" . El auge minero creció durante 
todo el siglo XVI, y a comienzos del 
siglo XVII la explotación minera en 
Pamplona se encontraba ya en ple­
na decadencia, pero la economía de 
la región en general era próspera, 
gracias a que durante el inicio de la 
Colonia había logrado desarrollar un 
sector importante de la industria 
artesanal, asentado en la tradición 
indígena y el cual se mantuvo pujan­
te , hasta el punto de lograr equili­
brar la balanza ante el vacío que re­
presentaba el agotamiento de Jos 
yacimientos de Pamplona. Esta flo­
reciente actividad artesanal tuvo 
como centro la región del Socorro. 
Entretanto, por aquella misma épo­
ca, empieza a desarrollarse una eco­
nomía agraria dedicada especial­
mente a la producción de mieles y 
azúcares. A finales del siglo XVIII 
el proceso de mestizaje se encontra­
ba muy avanzado en las provincias 
nororientales, y las poblaciones 
blanca y mestiza eran numéricamen­
te superiores en relación con la in­
dígena, pero no fue hasta en e l siglo 
XIX cuando logró establecerse 
estadísticamente la proporción nu­
mérica entre los diferentes grupos, 
gracias a los censos de economía y 
población que se leva ntaron en 
aquella época. Pese a las condicio­
nes geográficas poco favorables, se 
logró consolidar una economía re­
gional fundamentalmente agrícola y 
ganadera, lo cual, junto con la prós­
pera industria artesanal, contribuyó 
al desarrollo y a la prosperidad de la 
región. En este capítulo se incluyen 
más de once cuadros estadísticos que 
dan cuenta del proceso de la econo­
mía. Dichos cuadros fueron elabo­
rados a partir de r835 y ofrecen da­
tos hasta el año r896. A partir de la 
segunda mitad del siglo XVIJI la 
Real Audiencia recibe solicitudes de 
concesión (capitulaciones) para la 
apertura y mantenimiento de los 
caminos de la región, y esta tenden­
cia predomina hasta el siglo XIX. 

Respecto de todo este proceso 
que incidió en el poblamiento y ex­
plotación emprendidos por las gen­
tes de la región nororiental sobre la 
frontera Carare-Opón, Ramos plan-

tea la hipótesis según la cual dicho 
proceso, que se extendió luego so­
bre el Carare y el Opón a través de 
fundación de aldeas, " fue el resulta­
do de la concepción de políticos e 
intelectuales". Según esto, dicho fe­
nómeno socioeconómico tuvo ade­
más, aparte del interés y la protec­
ción por parte de la corona desde sus 
inicios, el apoyo del Estado durante 
la naciente época republicana, pero 
Ramos no se extiende sobre este pun­
to, si se tiene en cuenta además que 
existió antes un proceso espontáneo 
que debió ser apoyado en el período 
de la república, luego de la irrupción 
en el siglo XIX de lo que éste deno­
mina el "liberalismo económico". No 
se ofrece, entonces, un análisis deta­
llado de estos dos factores (proceso 
espontáneo de poblamiento y ante­
cedentes de apoyo estatal); asimismo 
no analiza en detalle las consecuen­
cias (negativas o positivas) resultan­
tes de la pérdida de control a la que 
se refiere por parte del Estado, al ser 
asumido el mismo control por los 
particulares que actuarían luego de 
acuerdo con sus propios intereses. 
¿Cómo incidió entonces la implanta­
ción de las políticas económicas libe­
rales sobre el entorno socioeconómi­
co? ¿Se dio comienzo a un comercio 
exportador favorecido por dichas 
políticas? ¿Incidieron éstas negativa­
mente en otros sectores de la econo­
mía (sobre todo en el artesanal) para 
que decayeran o desaparecieran? 

Blas de la Terga, comerciante es­
pañol, elevó en 1754 ante las autori­
dades una capitulación para la 
reapertura y conservación del cami­
no y puerto del Carare sobre el río 
Magdalena con el objeto ya mencio-
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nado de extender el comercio de la 
región, principalmente el del trigo 
hacia la costa, pero los sectores in­
fluyentes de la provincia de Vélez, 
que tenían de vieja data intereses 
sobre esta zona se oponían a las pre­
tensiones de Bias de la Terga, pues 
creían que éstas lesionaban tales in­
tereses. Todo el capítulo II está de­
dicado a analizar el conflicto que 
debió enfrentar el comerciante es­
pañol tras obtener, con muchas difi­
cultades, la ansiada capitulación ante 
las influencias ejercidas por el cabil­
do de Vé lez. Es notoria la actitud 
"ambivalente" de las autoridades, 
según Ramos, la cual buscaba favo­
recer los intereses de algunos perso­
najes influyentes como la marquesa 
de Valdehoyos, dama de Cartagena 
con mucha influencia y poder sobre 
las autoridades virreinales, lo cual le 
permite obtener el monopolio del 
trigo importado, en detrimento del 
comercio de este cereal producido 
entonces en el interior del país y que, 
de acuerdo con el proyecto de Bias 
de la Terga, debía ser conducido a 
través de la nueva vía fluvial que 
partía del puerto del Carare. El fra­
caso posterior de la empresa delco­
merciante español ·'es reflejo de la 
ambivalencia de la política colonial 
con respecto al desarrollo económi­
co del virreinato" . Tal es la conclu­
sión de Ramos en este sentido. En 
resumen, este capítulo constituye un 
recuento de las incidencias funestas 
sobre el desarrollo económico en 
general, condicionado en primer tér­
mino por el monopolio que obtenían 
los más poderosos sobre las vías y 
los productos, como fue ejercido 
antes sobre las minas. No obstante, 
es necesario reconocer que la capi­
tulación obtenida por Bias de la 
Terga, y sus esfuerzos para llevar 
esta empresa adelante, fue el co­
mienzo del desarrollo de la econo­
mía agrícola en la zona, lo cual ha­
bría de marcar después el derrotero 
del poblamiento de ésta . El proceso 
de apertura de caminos hizo que 
nacieran allí algunas iniciativas em­
presariales que a su vez habrían de 
determinar más tarde diversos pla­
nes para su poblamiento. según se 
analiza en el capítulo III. Se refiere 
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RHrnl)' en primer tl5rm írw a la "di­
\'c r~cncía" (l ai "<.Jcsfasc" que -:e rn)­
<.Jujo entn.: lu-. proyec tos de los em­
pre"ariuo;; y " la" rca lidade-. a q ue 
d1 e ro n lu~ar". Se trata e n conc re to 
de un choque de in te reses e ntre ll:ls 
a ut oridades \'Í rrc inales y los c rnprc­
<;arios en relación con los mercados 
dL· Ant ioquia y la costa del Caribe 
con los de las provincias nororien­
talcs y con e l cul tivo de p.-oduc tos 
que contaban con de manda in te rna­
cional. así como con e l contro l de l 
poblamie nto de la zona d e fro nte ra 
Carare-Opón. El me ncionado capí­
tulo 111. uno de los más ex tensos de l 
libro. cons t ituye un recue nto ex­
ha ustivo desde e l punto de vista his­
tórico. que R amos analiza conj un­
tame nte con los factores económicos 
q ue habrían de de te rmjnar más tar­
de e l destino de la zona: st: ana lizan 
e n de talle. y con base e n di fere ntes 
fuen tes. los a ntecede ntes de l proce­
so de poblamie nto que tuvo lugar allí 
e n dife r e ntes é pocas y e l pape l 
desempeñado por algunos pe rsona­
jes que intervin ie ron e n este proce­
so. como e l sace rdote Ramó n Blan­
co y Yiana. quie n dirigió e l desarro llo 
de la Compañía de l Opón e n asocio 
con Salvador Plata. Manue l Gavino 
Angulo. José Joaquín Camacho y Ja­
cinto Fló rez. Se des taca la impo rta n­
te actuació n de o tro r e ligioso. fray 
Pe dro P a r do. párro co d e Pue n te 
Rea l d esde e l año de 18oo y q uie n 
había recorrido una bue na pa rt e de l 
virre ina to. lo cual le daba e l conoci­
miento y la expe rie n cia s ufi cie nte 
pa ra asumir la tarea de colonización 
de l Carare. Ramos narra e n este e pi ­
sodio los móviles iniciales q ue lle­
varon a fra y Pedro a e levar una ca­
pitu lación para la recons trucción 
de l camino del Cara re y dar comie n­
zo a l proceso d e colonización de la 
zona. Al e ntera rse de que e n la zona 
d e l Ca ra r e Franc isco Caballe ro y 
Juan C á rde n as habían e ncontrado 
sepulturas indígen as que contenía n 
"cadáve res. piezas de oro y tumba­
ga". solicitó permiso a las autorida­
des para explorar las cuevas e n don­
de se enco ntraban dichas sepulturas, 
con Jo cual e l fraile se s umó a los 
buscadores de tesoros que e ra n cada 
vez más numerosos, dada la abundan-

<:ia de sepultu ras quL'. según las ~:-.: ­

pccta ti,·as de los habitantes de Yélez. 
St! suponían muy numerosas. como k' 
a test igua la cant id ad dL' solicitudes 

~ 

tramitadas ante las autoridades con 
L'l mismo pro pósito. Resulta . e nto n­
ces. p a radójico que unn inicia ti va 
que hab ría de reporta r a la zona los 
mavores h t! ne licios. como e ra n la re­
const rucció n de los caminos y su u l­
terior colonización. tuvie ra e n pri ­
me r té rmino un móvil econó mico 
inmediato como es e l de la guaque­
ría. acti vid ad ésta . que a l extende r­
se a través de l tiempo a casi to das 
las regiones de l país. habria de re ­
sult a r a la larga fun es ta para la 
co nse r vación de l p a trim on io a r­
queológico. como quedó demostra ­
do poste riormente . A sí pues , fr ay 
P edro P a rdo. uno d e los mayores 
impulsores d e l progreso ligad o a la 
regió n noror ien tal. fu e a l m is mo 
tie mpo uno de los iniciadores d e es­
ta infortu nada (desd e e l punto d e 
vista d e nuestra riqueza cultural ) 
e mpresa depredado ra . y p or e llo le 
cabe e l d udoso mé rito de se r uno 
d e los pione r os d e la g uaque ría . 
actividad tan nociva como la d es­
trucció n mism a d e los recursos n a­
tura les. R amos se exti ende suficien­
te m e nt e e n e l r ec u e nt o d e la s 
nume rosas dificul tades por las que 
d ebió a travesar e l proceso de colo­
nizació n e n la zona de l Carare, no 
sólo por las re ti ce ncias de las auto­
ridades vi rre inales sino tambié n por 
las de los habitantes de la provin­
cia de Yé lez que se negaban a par­
ticipar e n los trabajos de apertura 
d e l camino. N o obstante, p ese a l 
empe ño d e Jos que impulsaron esta 
ini c ia t iva que e n principio d e bía 
ser vir para conectar las provincias 
de l Socorro y de V é lez con el co­
mercio d e Antioquia y de la costa 
Atlántica, '' no hubo e n el desarro­
llo d e la empresa tanto de l Carare 
com o d e l Opón esfue rzos significa­
tivos" para llevarla a cabo. 

Los dos últimos capítulos que in­
tegran e l libro aportan datos históri­
cos sobre las caracteristicas genera­
les de l proceso de colo nización de la 
zona d e frontera Carare-Opón y sus 
pos te riores consecuencias para e l 
desarro Uo de la r egió n de los San tan-
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deres. tanto lns de carácte r positivo. 
como aq ue llas que incidie ro n de al­
gunn forma negativamente. 

Los caminos al rfo Magdtllena. de 
Aristides R am os Peñue la. es. sin 
duda. un aporte valioso a la investi­
gación socioeconómica d e l pa fs, tan­
to por su rigor investigativo, como 
por la cantidad y calidad de la infor­
mación que e l libro ofrece. 

ELKIN G ó M E Z 

Domesticando 
moscas 

Moscas de todos los colores. 
Historia del barrio Guayaquil 
de Medellín, 1894-1934 
Jorge Mario B erancur Gómez 
Premios Nacionales de Cultura 1998. 
Ministe rio de Cultura, Bogotá, 2000, 

482 págs, il. 

No obsta nte la deslucida carátula, 
este libro, ganador de l premio nacio­
nal d e histo ria d el Ministe r io de 
C ultura e n 1998, es d e gran inte rés y 
novedad por e l tema que aborda, e l 
le nguaje desenfadado que utiliza , 
e l ritmo de la narració n y la forma 
como m aneja la información reco­
p ilada . En sentido estricto, no es 
exactame nte una historia d e Guaya­
quil, sector del centro de M edellín 
q ue con e l tie mpo p arece a lcanzar 
dimensiones míticas. Se trata más 
bie n de la exposición de un amplio y 
bien docume ntado catálogo de he­
chos suscitados por las pasiones de 
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